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    PRIMERA PARTE




    LA ACCIÓN HUMANA


  




  

    INTRODUCCIÓN




    El ser humano, como se sabe, no es omnisciente. Esta debilidad, permite que la teoría mejor elaborada, aquella, que, a su vez, explica plenamente nuestros deseos de conocimientos, y en otros casos los fenómenos culturales y naturales, tal vez mañana haya de ser corregida o suplantada por otra. Por ello, la ciencia jamás brinda la certeza absoluta y definitiva, nunca se finaliza. Solo proporciona ciertas singularidades dentro de unos límites de lugar, tiempo y eventualmente la propia capacidad mental del individuo con sus circunstancias.




    Desde tiempos inmemoriales los seres humanos han tratado de descubrir y explicar los designios divinos o naturales para intentar conocer el destino y evolución de la humanidad. Los métodos utilizados no lograron descubrir las fuerzas que impulsan a las personas a comportarse de una u otra forma con el objeto de alcanzar sus propios fines. En tal sentido, se vieron forzados a utilizar las más abstrusas explicaciones como: intervención milagrosa, profetas iluminados, predestinación entre otras.




    Hubo que esperar, entre otras reflexiones, la aparición de la teoría general de la elección y preferencia temporal para entender que todas las decisiones del ser humano presuponen siempre una elección. Por tanto, todo lo que los individuos deciden, desde la elección entre los diversos bienes y servicios materiales, lo sublime o despreciable, lo noble o lo vil, hasta inclusive cualquier valor humano, forma parte de dicha elección.




    Teniendo presente lo anterior, el estudio de los problemas sociales-económicos de los seres humanos parte siempre del acto consciente de escoger y preferir. Es lo que se conoce como la teoría general de la Acción Humana o Praxeología. Para Mises (1968), toda acción humana representa un proceso mediante el cual el individuo aspira pasar de un estado menos satisfactorio a otro más satisfactorio, generalmente mediante el intercambio de bienes.




    Ese intercambio puede ser interpersonal o intrapersonal. Cuando se realizan intercambios libres con otras personas, lo que ocurre es que se entregan bienes que se valoran menos a cambio de otros que valoramos más. Cuando realizamos intercambios intrapersonales, lo que hacemos es intercambiar bienes presentes por bienes futuros, renunciando al que valoramos menos por el que valoramos más.


  




  

    EL SER HUMANO




    La acción deliberada frente a la reacción animal




    En la perspectiva de Mises, toda acción humana es una conducta deliberada, es decir, es la actividad desarrollada por el ser humano a voluntad, transformada en actuación con el simple objeto de lograr un fin u objetivo específico. Por lo tanto, es un hecho consciente del “yo” ante los estímulos y las circunstancias medioambientales en los que se desenvuelve el ser humano (Mises, 1968).




    Este proceder consciente y deliberado contrasta marcadamente con el hacer inconsciente, es decir, con los actos reflejos e involuntarios observados en la actuación, tanto del propio ser humano como del resto de los seres vivos inferiores ante las realidades externas. La acción inconsciente es la más primitiva de todas, es reactiva y está determinada por situaciones y vivencias milenarias de aprendizaje y error de cada especie.




    Ahora bien, de lo que estamos hablando es de la acción humana (consciente). Esta acción no consiste solo en preferir, el ser humano además de preferir, actúa, opta, determina y procura alcanzar un decidido fin. En este sentido, la acción implica siempre y a la vez, preferir y renunciar (Mises, 1968). En suma, la acción humana implica siempre apelar a ciertos medios para alcanzar determinados fines.




    Uno de los medios más utilizados por el hombre para conseguir tales objetivos es el trabajo consciente. Sin embargo, el hablar como el callar, el sonreír o el estar serio pueden constituir en determinados momentos actuaciones. Es acción el consumir, vestir, recrearse, así como el renunciar al consumo o al deleite que se tiene a nuestro alcance. El ser humano actúa tanto si interviene como si se abstiene de intervenir, pues el no hacer nada y el estar ocioso también constituyen actuaciones que influyen en la realidad.




    En una frase, actuar no supone sólo hacer, sino también dejar de hacer aquello que podría ser realizado. Sobre la base de las ideas expuestas, el ser humano, al actuar, aspira a sustituir un estado menos satisfactorio por otro más satisfactorio




    La acción humana: presupuesto irreductible




    Desde tiempos remotos el ser humano ha buscado la causa primigenia de todo cuanto acontece. Con el pasar del tiempo ha podido entender que existen ciertos fenómenos que no pueden ser analizados ni referidos a otros desde ningún punto de vista. La investigación científica permite reducir a sus elementos la mayoría de los fenómenos que en algún momento se consideraron inanalizables -el estudio del átomo, por ejemplo- A pesar del progreso científico, siempre existirán realidades irreductibles imposibles de analizar, por lo que son considerados: presupuestos irreductibles.




    Dentro de tales presupuestos irreductibles están el pensamiento, la voluntad y la actuación humana que en algún momento la ciencia logrará descifrar. Al respecto, desconocemos por qué idénticos fenómenos exteriores producen actuaciones humanas disímiles y, así mismo, fenómenos dispares producen respuestas humanas iguales. Ignoramos el porqué. Por ahora debemos conformarnos que la acción humana es una de las fuerzas que más produce cambios y como no puede ser desagregada en sus elementos constituyentes, debe ser considerada por lo pronto como un presupuesto irreductible.




    La causalidad: requisito para la acción




    El ser humano actúa por que es capaz de reconocer que las relaciones causales generan cambios en el universo. El actuar implica y presupone la categoría de causalidad, para Mises, “la causalidad es una categoría de la acción” (1968, p.49), por tanto, no puede el ser humano actuar sino percibe relaciones de causalidad.




    Al respecto, la causalidad es una relación entre un primer evento (la causa) y un segundo evento (el efecto), en el cual el segundo evento se entiende como una consecuencia del primero. En filosofía se le conoce como principio de causalidad, que afirma que todo evento tiene su causa. En este sentido, las cosas no ocurren de manera aislada, sino que unas están ligadas a otras en un proceso de interacción. Unas cosas suceden a otras, y con frecuencia en el mismo orden y sentido.




    La causalidad implica la necesidad condicional de los sucesos. Tal efecto se producirá en tanto y en cuanto se den tales condiciones. No afirma que algo ocurrirá inevitablemente, sostiene que si y solo sí se cumplen ciertas condiciones sobrevendrán ciertos resultados. Para actuar, el ser humano ha de, al menos, atisbar la relación causal entre los distintos eventos, procesos o situaciones en los cuales se encuentra inmerso. Como el pensar y el actuar constituyen rasgos específicos de los seres humanos, solo la acción del sujeto originará los efectos deseados en la medida en que el interesado perciba tal relación.




    La cooperación humana (sociedad)




    El ser humano al actuar en forma deliberada y concertadamente con sus semejantes ---en la búsqueda de mejores condiciones de vida--- construye de este modo a la misma sociedad. Por tanto, sociedad significa acción concertada, cooperación. La acción supone siempre la actuación de seres individuales, lo social, es solo una orientación determinada que las acciones individuales adoptan.




    Dos son los elementos fundamentales que hacen posible la cooperación, la vida en sociedad y la civilización: el primer elemento se traduce en el alcance de los mejores y mayores beneficios obtenidos por la división del trabajo, que los conseguidos por el trabajo individual, y el segundo elemento, es la capacidad humana para advertir dicha verdad. A no ser por estas dos circunstancias, el ser humano habría continuado siendo siempre rival irreconciliable en sus esfuerzos por apropiarse de porciones siempre insuficientes del escaso sustento que la naturaleza espontáneamente provee.




    Cada vez que el individuo recurre a la acción mancomunada, abandonando la actuación aislada, desde luego, ve sus condiciones materiales mejoradas de una manera palpable. En efecto, lo que recibe, ampliamente compensa el sacrificio individual en aras de la sociedad, tal sacrificio es solo aparente y temporal: renuncia a una pequeña ganancia, para después disfrutar de otra mayor.




    Siempre habrá naturalmente, individuos o grupos de individuos de tan exigua inteligencia que no advierten los beneficios que les depara la cooperación social. A este respecto, nunca faltan personas de voluntad y moral tan deleznable que, tratando de perseguir una ventaja particular por demás efímera, perjudican con su desatinado proceder el regular funcionamiento del tejido social.




    El rasgo característico de la sociedad humana es la cooperación deliberada; por su parte, la sociedad es fruto de la acción humana, es decir, del propósito consciente de alcanzar un fin, en este sentido, la actividad humana se organiza en torno a instituciones que facilitan la cooperación a largo, plazo. Inicialmente comienza con la agrupación familiar que luego se extiende a grupos mayores, incluidos el clan, la comunidad, la empresa, el gobierno hasta llegar a la cima de organizaciones mundiales como las Naciones Unidas (ONU) en la que participan activamente sus estados miembros (Sachs, 2008); en otras palabras, la sociedad es el resultado de la humana actividad por suprimir el malestar actual en la mayor medida posible.




    La razón humana




    La acción humana es siempre racional, esta racionalidad constituye una de las condiciones que le permite al ser humano actuar, ya que el fin último de la acción siempre será la satisfacción de algún deseo del individuo actuante. Por tanto, la razón es un rasgo peculiar y característico del ser humano.




    Ahora bien, la razón humana no es infalible, con frecuencia el ser humano se equivoca, tanto en los fines como en la elección de los medios y su consecuente utilización. Una acción inadecuada al objetivo propuesto no produce el resultado previsto; no por esto deja de ser racional. Los cirujanos oncólogos de hace cien años trataban el cáncer mediante cirugías mutiladoras; hoy en día, los tratamientos quirúrgicos son preservadores del soma. Aquellos no procedían irracionalmente, hacían lo que creían era lo más conveniente de acuerdo con el desarrollo científico de la época. Muy probablemente los cirujanos del futuro dispondrán de otros métodos para tratar dicha enfermedad, pero no por esto serán más racionales.




    Lo opuesto a la acción humana no es la conducta irracional, sino la actuación (respuesta) refleja de los órganos e instintos corporales ---propia de los seres inferiores--- al estímulo que no puede ser controlado a voluntad. A este respecto, todas aquellas realidades objetivas que motivan la base de la sensación, del conocimiento y de la reflexión en los seres humanos, igualmente acontecen ante los sentidos de los animales; pero, solo el ser humano es capaz de transformar y ordenar tales estímulos en observaciones, cogniciones y experiencias para con ellas formar, por ejemplo, coherentes sistemas científicos, representaciones estéticas o la reflexión filosófica.




    El pensamiento -razón- siempre precede a la acción. Pensar es ponderar cierta actuación futura o a posteriori, es también reflexionar acerca de una acción ya ejecutada. El pensar y el actuar, en buena medida, son acontecimientos inseparables. No hay actuación consciente (acción humana) que no se ampare en la idea que el individuo anteriormente se haya hecho de determinada relación causal. Por tal razón, acción sin pensamiento así como práctica sin teoría, resultan inconcebibles. Ahora bien, quien piensa es el individuo, no la sociedad. Así como la sociedad, imaginada en su total dimensión, no puede comer ni beber, tampoco puede pensar. Por lo tanto, el razonar invariablemente constituye una labor individual. Es posible la acción conjunta pero el pensamiento en tanto acto masificado es irrazonable.


  




  

    LA ACCIÓN HUMANA




    Definición y elementos de la acción humana




    Desde el punto de vista general podemos decir que la acción humana es todo comportamiento o conducta deliberada del individuo, por tanto, esta actividad es exclusiva de los seres humanos en tanto y en cuanto los animales no actúan como lo hacen los seres humanos. En efecto, los animales siguen haciendo lo mismo que hacían hace miles de años. En cambio, los seres humanos continuamente no han dejado de crear nuevas ideas que han permitido el desarrollo y avance de la humanidad.




    Por otra parte, aquellas acciones inconscientes -como el sonambulismo- no son consideradas acciones humanas por no ser conductas deliberadas. Tampoco son acciones humanas, en esta misma perspectiva los actos reflejos. Sin embargo, hay que recordar que las acciones humanas no exigen un movimiento observable, puede ocurrir que el no hacer algo sea una conducta deliberada y por tanto es una acción humana (el actuar por omisión).




    Toda acción humana encierra tácitamente una serie de elementos que son ineluctables para que ocurra dicha actuación: un primer elemento es el fin u objetivo que es aquello que el actor se dispone a lograr con el objeto de alcanzar algún propósito. Cotidianamente, el ser humano alcanza fines o metas intermedias que, según el actor, son necesarias para lograr el fin último propuesto. Un segundo elemento es el valor siempre subjetivo -una apreciación psíquica- que el individuo le otorga a su fin último. Cuando el ser humano actúa, mentalmente siempre se plantea una escala valorativa con la cual ordena su proceder, atiende las apetencias que más valora y pospone a las de menos valor, es decir, las menos urgentes. En resumidas cuentas, lo seres humanos perseguimos fines que descubrimos tienen algún valor para nosotros. Como los fines y su correspondiente escala valorativa difieren de persona a persona y aún varían en un mismo individuo según el momento, constituyen datos irreductibles puramente subjetivos.




    Un tercer elemento imprescindible para la acción humana lo representan los medios. Se denomina medio a todo aquello que el actor subjetivamente cree le permitirá conquistar su fin, objetivo o meta. Dice Mises (1968) “los medios no aparecen como tales en el universo; en nuestro mundo existen solo cosas determinadas” (p.131). Una cosa o elemento se convierte en medio solo cuando la razón del individuo pensante advierte la utilidad del mismo para alcanzar un cierto fin y el hombre con su actuación lo convierte en medio.




    Un cuarto elemento del actuar humano es la utilidad. La utilidad es la apreciación subjetiva e individual que cada actor le fija a sus medios en función del valor de determinado fin. Esta utilidad será mayor o menor según el valor del fin que el actor piense que ese medio le va a permitir alcanzar.
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    El quinto elemento de la acción humana es la escasez. Los medios por definición han de resultar siempre escasos, es decir, insuficientes para alcanzar todos los objetivos a los cuales el ser humano aspira. La escasez significa, en la consciencia del actor, que los medios no son suficientes para lograr todos los fines que persigue. Por lo tanto, la escasez es un concepto también subjetivo, imposible de medir ni cuantificar; luego, los medios que no son escasos, no son medios, ya que no serán tomados en cuenta al actuar.




    A los bienes que no son escasos se les llaman bienes libres, por ejemplo, cuando realizamos la acción de respirar ni nos percatamos de dicha acción por la abundancia del aire, solo percibimos su escasez cuando nos falta el aire, en ese momento lo que existía en abundancia se hace escaso transformándose en un medio. Si la realidad no fuese así, la acción humana no se ocuparía de los medios y su accionar carecería de propósito.




    Un sexto elemento del acto voluntario del actuar humano sería el plan de actuación. Una vez que el actor subjetivamente piense haber descubierto los fines que le merecen la pena y los medios para lograrlo, los incorpora (mentalmente) tanto a unos como a los otros, casi siempre de forma tácita, en un plan de actuación que se emprende y pone en práctica como consecuencia de un acto personal de voluntad. Dicho plan de actuación lo podemos definir como aquella representación mental de tipo prospectivo que el actor se hace de las distintas etapas, elementos y posibles circunstancias de tiempo y lugar que puedan estar relacionas o no con su acción. Cuando la planificación del actuar humano se trata de imponer coactivamente (planificación centralizada), se origina un bloqueo de la capacidad creativa del ser humano y, del complejísimo proceso de cooperación e integración social.




    Luego de haber establecido subjetivamente los fines que más se valoran y los medios más útiles para alcanzar dichos fines, ---establecido implícita y en ocasiones explícitamente el plan de actuación, ----se requiere de un séptimo y último elemento para conseguir tan ansiado fin. Este último elemento lo representa el acto personal de voluntad (esforzarse) en pos del tan deseado fin que queremos alcanzar. Es esencial este último elemento, pues si el ser humano voluntariamente no realiza la acción todo lo anterior se frustra y el ser humano termina sin hacer nada.


  




  

    
LA FUNCIÓN EMPRESARIAL




    Definición




    Siguiendo al profesor Huerta de Soto (Socialismo, cálculo económico y función empresarial, 2005), la función empresarial coincide plenamente con la acción humana misma. En este sentido, toda persona que actúa para modificar la situación actual presente por una mejor en el futuro, está ejerciendo la función empresarial. En efecto, tanto la expresión española “empresa” así como su expresión latina in prehensa, comportan claramente la idea de acción cuyo significado es agarrar, tomar, asir. Por tanto, empresa es sinónimo de acción.




    Ya en la antigua edad media se utilizaba este vocablo para significar el empeño de realizar determinada e importante acción valerosa. Luego, el sentido de función empresarial está inexorablemente ligado a una actitud emprendedora, la cual consiste en intentar continuamente, buscar, descubrir, crear o darse cuenta de nuevos fines y medios.




    Efectos de la Función Empresarial




    Como consecuencia de la función empresarial se generan tres efectos de extraordinaria importancia que caracterizan a todo acto empresarial.




    1. Creación de información




    Todo acto empresarial implica la creación de nueva información. Esta nueva información surge en la mente de aquella persona que primariamente ejerce la función empresarial. Efectivamente, el actor al darse cuenta de una situación de descoordinación que le genera malestar, crea ex nihilo nueva información que antes no poseía. Parte de esta nueva información queda recogida de una forma muy comprimida en una serie de precios o relaciones históricas de intercambio.




    2. Transmisión de información




    La creación de nueva información implica simultáneamente la transmisión de dicha información a otros actores. De hecho, transmitir a alguien algo es hacer que ese alguien genere o recree en su mente parte de la información que el primer actor ha generado con anterioridad. Se origina de esta forma un nuevo conocimiento que es tácito y subjetivo, a la vez permite la coordinación de todo el proceso social. Esta actividad de transmisión de información la mayoría de las veces se plasma en los precios, lo que permite que se trasmita el mensaje a muchos actores y a muy bajo costo.




    3. Coordinación o ajuste




    Finalmente, una vez creada la nueva información y, transmitida a los otros actores de la sociedad, se produce un proceso de coordinación y ajuste, es decir, se modifica y se disciplina el comportamiento en función del otro ser humano. Los actores aprenden, sin darse cuenta, que están aprendiendo de forma voluntaria en el contexto de un plan en el que cada uno sigue sus fines e intereses particulares.




    Podemos observar que, en las tres características de la función empresarial, se encuentra el núcleo del proceso tan maravilloso que hace posible la vida en sociedad. Este grandioso detalle permite concluir que la función empresarial es, sin duda alguna, la función social por excelencia. Sin función empresarial, no es posible concebir la existencia de ninguna sociedad.




    Características de la Función Empresarial




    La función empresarial, en sentido estricto, consiste básicamente en un descubrir y apreciar –prehendo- las oportunidades que se presentan en el entorno para, mediante la acción, lograr algún fin, y en consecuencia la obtención de un beneficio. Kirzner citado por Huerta de Soto (2005), al referirse al ejercicio de la empresarialidad, dice que implica una especial perspicacia, un estar alerta de lo que acontece alrededor a fin de aprovechar las oportunidades.




    1. El Tiempo




    Toda acción humana siempre se desarrolla en el tiempo subjetivo del actor. Dice Mises (1968) “…quien actúa distingue el tiempo anterior a la acción, el tiempo consumido por la misma y el tiempo posterior a ella…” (p.139), luego, el interesado no puede desentenderse del transcurso temporal. El ser humano nace, crece, envejece y muere. Es escaso el tiempo que tiene a su disposición. Inclusive el solo acto de pensar es una acción que progresa paso a paso con el transitar del tiempo. En tal sentido, conforme el actor ejecuta la función empresarial, va creando y descubriendo nuevos fines y medios, fusionando las experiencias pasadas que recoge en su memoria y sus proyecciones futuras en forma de imaginaciones o expectativas. Este futuro no se encuentra determinado, sino que lo va imaginando, creando y haciendo paso a paso. En todo caso, la acción solo influye sobre el futuro, nunca afecta el presente ni mucho menos el pasado




    2. La Incertidumbre




    En la semántica del término “acción”, está implícita la incertidumbre del futuro. El futuro por tanto es incierto, en el sentido de que aún está por hacer y por ende el actor solo tiene algunas ideas, representaciones o expectativas que espera convertir en realidad mediante su acción personal e interacción con otros actores. Si el ser humano pudiera conocer el futuro no se vería constreñido a elegir y, por tanto, no tendría que actuar. Luego, el futuro está abierto a todas las posibilidades creativas del ser humano, por lo que cada actor se enfrenta al mismo con una incertidumbre inerradicable que podrá reducir gracias a los comportamientos pautados (instituciones) y conforme al buen ejercicio asumido de la función empresarial.




    3. Beneficio empresarial




    En principio todo ser humano actúa porque considera subjetivamente que el fin propuesto tiene para él un valor superior al coste en el que piensa incurrir; en una palabra, espera obtener un beneficio empresarial. Luego, cada vez que un actor desea determinado fin y descubre y selecciona determinados medios escasos para alcanzar ese fin, simultáneamente renuncia al logro de otros fines distintos que para el actor tienen menos valor. Es decir, la acción siempre implica renuncia; el valor a lo que se renuncia es el coste de su acción.




    El beneficio es, en sentido amplio, el incremento de la satisfacción -reducción del malestar- que se obtiene con la acción, es por tanto la ganancia que se obtiene de la acción humana y constituye el incentivo que mueve o motiva a actuar. Obtener beneficio es siempre el objetivo que toda acción persigue (Mises, 1968).




    4. Error y pérdida empresarial




    Cuando el actor busca y selecciona los medios que el estima más adecuados para alcanzar determinados fines, y posterior a la acción se da cuenta que cometió un error empresarial, ha incurrido en pérdidas empresariales, es decir, ha seleccionado unos fines y medios sin darse cuenta de que existían otros para él de más valor. En efecto, cuando mediante la acción el actor no logra alcanzar la meta propuesta, el rendimiento de la correspondiente actuación o bien no es superior al costo invertido o resulta inferior a este incurriendo en lo que se llama pérdida empresarial o disminución del estado de satisfacción. Esta acción no se podría catalogar como irracional puesto que está basada en el carácter esencialmente subjetivo que tienen fines, medios y costes. Luego, toda acción humana por definición es un acto racional.




    5. Utilidad marginal




    El ser humano al actuar logra primero aquellos fines que tienen para él más valor y posteriormente otros que subjetivamente son menos importantes. Por lo tanto, el individuo al evaluar los estados de satisfacción, muy distintos entre sí, y al apreciar los medios idóneos para lograrlos, ordena mentalmente en una escala de valores -mayor que – menor que- a estos, a fin de incrementar su satisfacción propia; luego, supone que determinada cosa es idónea para incrementar su bienestar: es esa potencialidad del ente la que se denomina utilidad de la cosa en cuestión.




    Por ello, cada unidad de medio disponible por el actor, que sea a la vez intercambiable y relevante en el contexto de su acción, tenderá a ser valorada por éste en función del fin menos importante que crea alcanzar con ese medio ---ley de la utilidad marginal---. Esta ley es la noción que ordena el valor de los fines-medios ---bienes---.




    6. Preferencia temporal




    Esta característica de la función empresarial se puede explicar de la siguiente forma: Dado que la acción humana se emprende siempre con miras a lograr determinado fin y que toda acción se desarrolla en el tiempo y, por tanto, tiene una determinada duración, el actor procurará alcanzar su fin cuanto antes. Dicho en otras palabras, a igualdad de circunstancias, el actor siempre valorará más los fines presentes que los futuros y solo estará dispuesto a emprender acciones de mayor duración temporal si es que con ello estima que podrá conseguir fines que para él tengan un mayor valor ---ley de la preferencia temporal---. Una preferencia temporal muy alta significa que el actor valora más los bienes presentes que los futuros; una baja preferencia temporal significa que las necesidades más urgentes están cubiertas por lo que se valoran menos los bienes presentes que los bienes futuros. Finalmente, la preferencia temporal es determinante de la proporción entre consumo e inversión (ahorro).




    7. Ubicuidad de la función empresarial




    Todos los seres humanos, cada uno en su lugar correspondiente, al actuar en mayor o menor medida, con más o menos éxito, realizan la función empresarial. Por tanto, la función empresarial goza del don de la ubicuidad . Así, el trabajador la ejerce cuando acepta o rechaza una oferta de trabajo, si acierta, obtendrá un trabajo más atractivo de lo que hubiera conseguido en otras circunstancias. Si se equivoca, sus condiciones de trabajo serán peores de lo que serían de otra forma. En el primer caso, cosechará beneficios empresariales, en el segundo conseguirá pérdidas.




    Similarmente, el consumidor también actúa de forma empresarial cuando trata de elegir el bien de consumo que más le gusta, o cuando está al tanto de las novedades que afloran en el mercado, o por el contrario, decide no seguir perdiendo el tiempo y se dedica a la búsqueda de nuevas oportunidades.




    De las evidencias anteriores se puede entender que la función empresarial es ejercida por todas las personas que actúan en la sociedad, no importa en qué calidad lo hagan y, como consecuencia de ello, los beneficios o las pérdidas empresariales puras aparecen en la práctica casi siempre mezcladas junto con otras categorías económicas de ingresos como por ejemplo los salarios, rentas, utilidades, bonos etc.


  




  

    EPÍLOGO




    Por último, y a manera de reflexión final de esta primera parte, podemos decir que la acción humana consiste en la acción deliberada --- racional --- de percibir, apreciar y darse cuenta de cuáles son los fines y medios necesarios para sustituir un estado menos satisfactorio por otro más satisfactorio.




    Es siempre la insatisfacción lo que induce al individuo a actuar. En efecto, el ser humano constantemente está en la búsqueda de nuevos fines para lo que amerita nuevos medios, aprendiendo de su pasado y utilizando su imaginación, a menudo descubre y crea su futuro paso a paso.




    Por otra parte, el ser humano no es un ente aislado, remplaza una vida individual por una vida de colaboración, vive y actúa en una estructura dinámica que definimos como sociedad. El actor al darse cuenta que la labor realizada bajo el signo de la división del trabajo resultaba más fecunda que la practicada bajo el régimen de aislamiento, suscitó la vida en sociedad: la civilización.




    En definitiva, podemos terminar diciendo que la sociedad es un proceso de tipo espontaneo, no diseñado por nadie en particular; muy complejo, puesto que está formado por millones de personas con gustos, objetivos y distintas valoraciones; que continuamente interactúan mediante relaciones de intercambio, plasmadas, en muchas ocasiones, en precios monetarios bajo ciertas normas o pautas de conducta; movidas todas ellas por la fuerza de la función empresarial, que constantemente crea y transmite información, coordinando los planes contradictorios de los seres humanos; haciendo posible la vida.


  




  

    SEGUNDA PARTE




    LA CIENCIA ECONÓMICA


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Al igual que sucede prácticamente con todas las disciplinas científicas, no existe una definición última ni única de economía que satisfaga a todos los investigadores sociales y que pueda sintetizar perfectamente el variado campo de interés de esta ciencia. La ciencia económica surge como una reflexión particular dentro de los campos de la filosofía política, moral y social, en este sentido, ha atravesado por una serie de etapas que muestran los diferentes problemas de la actividad humana propia de cada momento histórico.




    La actividad humana, ni siquiera en relación con los más inmediatos objetivos resulta verdaderamente eficaz; en efecto, solo sirve para parcialmente reducir el malestar durante un evanescente momento. Tan pronto como una necesidad quede satisfecha, surgen otras menos acuciantes. En estas condiciones es muy difícil trazar una frontera entre qué acciones deben quedar comprendidas dentro del ámbito de la ciencia económica en sentido estricto y cuáles deben ser excluidas.




    Lo cierto es que la economía ha ido poco a poco ampliando sus primitivos horizontes hasta convertirse en una teoría general que abarca cualesquiera de las actuaciones de índole humana, lo que para Mises (1968) se conoce como la Praxeología. Luego, ya no se puede pretender encerrar la ciencia económica en el estrecho marco de las aulas universitarias, o en las oficinas de estadísticas y/o círculos de estudio; la ciencia económica constituye, junto a otras, la esencia de la filosofía de la vida, de la actividad humana, es la base misma de la civilización y de la propia existencia del género humano.




    La economía guste o no, ha dejado de ser esa esotérica rama del saber accesible tan solo a una minoría de estudiosos. La ciencia económica se ocupa precisamente de los problemas básicos de la sociedad humana, por tanto, a todos afecta y a todos pertenece. En este sentido, la ciencia económica representa junto a otras disciplinas, uno de los conocimientos estratégicos de mayor transcendencia para la interpretación del mundo actual.


  




  

    EL ESTUDIO DE LA ECONOMÍA




    La economía como acción humana




    El ser humano inmerso en sus circunstancias transita por la vida haciendo todo lo posible y lo imposible para mantener su propia existencia, remediando sus insatisfacciones y aproximándose incansablemente a eso que se llama felicidad, prístino motor que interviene a lo largo de toda la vida y que solo la muerte lo paraliza.




    A este accionar, la ciencia económica se interesa en cualquier tipo de actividad humana consciente por alcanzar específicas metas cualesquiera que sean estas. Tres son los obstáculos por los cuales al ser humano le es imposible su libre elección. En primer lugar, las leyes físicas de la naturaleza ante las cuales el ser humano debe ajustar su proceder si desea sobrevivir. En segundo lugar, se encuentran las características constitucionales heredadas y las adquiridas en su medio ambiente; estas circunstancias influyen sobre el individuo haciéndolo preferir determinados objetivos y específicos medios, lo que determina su singularidad.




    En tercer lugar, el ser humano se encuentra con la regularidad de las relaciones de causalidad entre medios y fines. En este caso, se trata de las leyes de la Praxeología, las determinantes del acontecer económico, dicho en otras palabras, comprende todo lo relacionado con el ser humano y su actuar. Corresponde al género humano decidir si hace uso adecuado del inapreciable tesoro de conocimientos que este acervo supone o, por el contrario, prefiere no utilizarlo.




    En definitiva, la esencia del entramado de interacciones humanas que concretan el proceso social conocido como función empresarial, tal y como Hayek lo entiende, citado por Huerta de Soto (2004), está constituido por la información o conocimiento de tipo estrictamente personal, subjetivo, práctico y disperso, que cada ser humano, en sus circunstancias específicas de tiempo y lugar, va descubriendo y generando en todas y cada una de las acciones humanas que emprende para alcanzar particulares fines y objetivos, y que se plasman en las etapas de ese camino tan apasionado que supone la vida de todo ser humano.




    La singularidad económica




    El hecho de que la teoría económica no pueda ser sometida a comprobación ni a refutación experimental, tanto en la esfera del conocimiento puro como en su aplicación práctica, le confiere por tanto singular condición. En tal sentido, cuando las medidas que un acertado razonamiento económico aconsejan producen las consecuencias deseadas, en tanto y en cuanto dichas medidas no se toman acertadamente, las metas apetecidas no se lograrán alcanzar. Ahora bien, los correspondientes resultados (favorables o no), solo constituyen experiencia histórica, es decir, experiencia de fenómenos complejos; por lo tanto, nunca sirven para comprobar o refutar teorema económico alguno.




    La adopción de erróneas medidas económicas genera, desde luego, consecuencias indeseadas. Estas consecuencias indeseadas carecen per se del indiscutible poder concluyente del que en cambio, gozan las realidades experimentales legitimadas por las ciencias naturales. Le compete solamente a la razón, demostrar la procedencia o el error de determinado teorema económico. En efecto, en el campo de la acción humana, ni la verdad ni el error hablan algún lenguaje que cualquiera pueda fácilmente comprender.




    Los actos humanos son únicos e irrepetibles. Es siempre un cierto individuo quien piensa, actúa y realiza. Las masas o conjunto de seres humanos, no conciben ideas ni verdaderas ni falsas; limítanse a elegir (actuar) entre las elaboradas por sus letrados dirigentes. La correspondiente popular decisión, determinará el curso de la historia. Nada puede atajar el desastre cuando la mayoría prefiere nocivos idearios.




    La economía como ciencia social




    Son numerosos los autores como: Vargas, 2006; Samuelson, 2006; Parkin y col, 2007, entre muchos otros, quienes consideran a la economía como una ciencia social En este sentido, ¿qué características debe reunir la economía para que se la considere una verdadera ciencia? La respuesta a esta pregunta se encuentra en el libro: La ciencia su método y su filosofía de Mario Bunge (2001). En esta obra se señalan algunas características necesarias para considerar a una disciplina como ciencia, a saber: 1.-El conocimiento científico es fáctico, es decir, verifica (confirma o rechaza) hipótesis que en su mayoría son provisionales. 2.- La ciencia trasciende los hechos, produce nuevos hechos. 3.- La ciencia debe ser analítica, intenta descubrir los elementos que componen la totalidad. 4.-El conocimiento debe ser claro y preciso, lo que implica formular claramente los problemas, parte de nociones, define sus conceptos, crea sus propios lenguajes inventando símbolos, procura medir y registrar los fenómenos. 5.- La ciencia es comunicable y verificable. 6.- Es metódica y sistemática (utiliza el método científico). 7.- Establece leyes y las aplica. 8.- Es explicativa y predictiva 9.- Abierta y útil. -




    En la medida en que la economía cumpla con un mayor número de las características enunciadas en el párrafo anterior, en esa misma medida se considerará a su vez más científica. Ahora bien, aunque la economía aparece como un mecanismo en general, bien articulado, no es una máquina, sino una organización económica y social para la creación de valor, donde el papel más importante está desempeñado por los agentes económicos. En este sentido, el agente económico por antonomasia es el ser humano inmerso en su ambiente social y a la vez, participando en el proceso de producción y distribución de la riqueza y el valor en una economía. Entonces, se puede afirmar que la economía es una ciencia social que ha evolucionado a través de los tiempos con base en el estudio del cómo se organiza el ser humano en sociedad para lograr satisfacer sus necesidades (Heilbroner, R. y Milberg, R. 1999).




    De la micro a la macroeconomía




    La teoría económica se divide en dos grandes ramas: la microeconomía y la macroeconomía. La microeconomía se ocupa del estudio de la conducta de las unidades económicas individuales. Estas unidades son los consumidores, los trabajadores, los inversionistas, los propietarios de la tierra, las empresas; en una palabra cualquier individuo o entidad que desempeñe algún papel en el funcionamiento de la economía. La microeconomía explica cómo y por qué estas unidades toman decisiones económicas. Por ejemplo, esclarece el modo adoptado por los consumidores cuando deciden sus compras y cómo influyen en sus decisiones las variaciones de los precios y de las rentas. También explica las razones por las cuales las empresas deciden el número de trabajadores que contratan y cómo los trabajadores elijen dónde y cuánto trabajar. En este sentido, la microeconomía dilucida la determinación de los precios y las cantidades, como resultado del comportamiento y de las relaciones entre las unidades económicas (Pindyck, R. y Rubinfeld, D. 2001).




    En otro orden de ideas, la macroeconomía se ocupa de las cantidades económicas agregadas. Por tanto, estudia las magnitudes medias y agregadas de la economía como el valor del Producto Interno Bruto, del consumo nacional, de la inversión, del gasto público, de los precios nacionales, del tipo de cambio, de las exportaciones e importaciones, de los salarios y los beneficios etc. Es decir, se ocupa del estudio del funcionamiento de la economía como un todo. Su propósito es obtener una visión simplificada de la economía, en tanto que permite conocer el nivel de actividad económica de un país y faculta la actuación sobre la misma logrando modificarla. La diferencia fundamental de este gran mercado (oferta y demanda agregada), de los mercados particulares que se estudian en la microeconomía, radica en que en estos últimos los factores de producción pueden desplazarse de un mercado a otro. Mientras que en el mercado global de la oferta y demanda agregada, al ser un mercado único, no se produce la sustitución y el desplazamiento de los factores de producción.




    Así las cosas, para comprender cómo funcionan estos mercados agregados, hay que entender primero la conducta de las empresas, la de los consumidores, los trabajadores y los inversores que los integran. En todo caso, los resultados económicos de un país dependen de muchos factores como lo son sus recursos naturales y humanos, su stock de capital, su tecnología, además de las medidas macroeconómicas que adopta el gobierno. A este conjunto de medidas gubernamentales destinadas a influir sobre la marcha de la economía en su conjunto, conforma lo que se denomina: la política macroeconómica. (Mochón, F. 2005; Abel, A. y Bernanke, B. 2004).




    Todo lo referente al análisis de la política macroeconómica se desarrolla a partir de las aportaciones de John Maynard Keynes (1883-1946). Este estudioso de la economía nacido en Cambridge, Inglaterra, da a conocer en febrero de 1936 una de las obras que mayor relevancia e influencia ha tenido en la formación académica y en las ideas del pensamiento económico moderno : La teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, donde contrasta sus argumentos y conclusiones con los de la teoría clásica, cuyos postulados según Keynes, son solo aplicables a un caso particular y no general, ya que los supuestos de la teoría clásica “…no son las de la sociedad económica en que hoy vivimos, razón por la que sus enseñanzas engañan y son desastrosas si intentamos aplicarlas a los hechos reales…” (p.37, 2003).
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